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El Ritmo Pendular

Sístole y Diástole

Por tras del Sol central de nuestra galaxia vibra el ritmo binario del Corazón del Cielo. La gran sístole y diástole por la que fluye la Vida universal.
Este impulso vital llega a nosotros; primero entrando por la puerta del sol que nos ilumina, luego pasando por la puerta del Sol Agarti (en el centro de la Tierra), para finalmente entrar dentro de todos y cada uno de nosotros por la puerta del átomo Nous (que vibra en el ventrículo izquierdo de cada corazón).
El mundo manifestado está estructurado bipolarmente. Dividido, por así decirlo, en dos partes opuestas y complementarias... como si fuesen dos universos diferentes, pero que se necesitan uno al otro.
La mutua necesidad es un factor vinculante de inconmensurable valor, que opera como fiel de la balanza entre los opuestos complementarios.
En cada complemento existe una suerte de nostalgia de la Unidad perdida. Un vago recuerdo del Paraíso que una vez nos contuvo.
De lo expuesto concluímos que los opuestos complementarios se integran en una dinámica dialectica, atraidos por la misma experiencia nostálgica.
Podemos entonces decir que en esa recordación nostálgica del Paraíso se encuentran las profundas raíces del Amor.
Esa recordación común permite que se sustenten en el tiempo los intercambios que se desenvuelven en todo vínculo. 
En términos astrológicos, el universo de nuestros complementos particulares conforma el escenario o paisaje karmico de nuestra existencia. Ellos son como una caja de resonancia que nos contiene. Son el eco de nuestra historia.
Ese escenario se desenvuelve dentro del orden lunar. Corresponde a la atmosfera de la LUNA.
Los ciclos lunares sustentan la dinámica de la vida biológica en la Tierra. Sustentan los flujos y reflujos de las aguas del mundo... y en ello van los eternos vaivenes de la vida emocional.
Existe un dialogo entre el Sol y la Luna, que marca el grado de intensidad con que se expresa la corriente vital presente en el planeta.

[image: ]Los ciclos lunares conforman uno de los fenómenos astrológicos más mensurables. Vemos sus efectos en las altas y bajas mareas, en los ciclos femeninos, etc. Podemos también constatar su influencia en el flujo y reflujo de nuestras propias emociones.
Cuando se da el inicio del ciclo lunar (Luna Nueva), la Madre Naturaleza (el gran útero que nos contiene) ejerce su máximo poder de absorción. 
En esos momentos las fuerzas limitantes de nuestro entorno karmico se hacen sentir con más evidencia.
A medida que nos vamos aproximando de la Luna Llena, las fuerzas del entorno van disminuyendo su intensidad permitiendo que la energía vital se concentre más en las individualidades.
Una vez alcanzado el pico de la Luna Llena, el espacio uterino retoma gradualmente su poder de absorción, llegando a su máxima expresión en la próxima Luna Nueva.  

Este movimiento pendular sustenta el impulso germinal y el crecimiento natural de las cosas.
Todos nacemos en un punto determinado del ciclo Sol-Luna. Esto marca el grado de tensión con que se desarrollará nuestro impulso germinal. O sea, la tensión emocional que acompañará nuestro crecimiento en la vida.
Es muy importante analizar el ciclo sol-luna progresado, que tiene una duración de 28-29 años en cada uno de nosotros. Encontraremos en el las 4 tensiones fundamentales de todo ciclo (la conjunción, la cuadratura creciente, la oposición y la cuadratura menguante)... que son momentos donde la tensión emocional se ve fuertemente potenciada. Por lo tanto durante esos períodos todos, en mayor o menor grado, experimentamos algún tipo de crisis.
Estas tensiones emocionales se deben a algún tipo de inadaptación del individuo, en el plano de su presente existencia.
Son momentos en que los diálogos con nuestros complementos se tensionan y se hace más difícil superar las instancias dialécticas que se puedan generar por distintos motivos.
Durante estos momentos tensos del ciclo Sol-Luna progresado, el espacio uterino que nos contiene muestra su lado más conservador y se muestra extremamente reactivo a nuestras propuestas individuales.
En estos momentos sentimos que nuestros vínculos (inclusive nuestros más queridos) no nos comprenden e, inclusive, podemos llegar a sentirnos rechazados… de ahí deviene un verdadero sentimiento de inadecuación y la explicación a posibles conductas excéntricas o transgresoras, que pueden estar operando como mecanismos de compensación.
Desde la perspectiva astrológica, podemos calcular estos 4 momentos de tensión del ciclo con exactitud de grados y minutos, a partir del momento del nacimiento (a partir de la posición relativa que mantienen el Sol y la Luna en la Carta Natal).
Esto nos está indicando que podemos dividir nuestra vida en tres períodos, cada uno de los cuales tiene sus propios desafíos de crecimiento:


	(0-28 años); (28-56 años); (56-84 años)




· Los primeros 28 años tienen que ver con el desarrollo de la individualidad, frente al escenario karmico en que debe actuar en la presente existencia.

· El siguiente período de 28 años tiene que ver con inserción de la individualidad en ese escenario.


· … y, el último de estos períodos tiene que ver ya con el desarrollo interior de esa individualidad, por vías de la interacción dialéctica.

Fuera de estos períodos, que son de naturaleza esencialmente lunar, tenemos el ciclo de la propia Luna Progresada, que se desenvuelven dentro de la esfera probatoria de Saturno, cuyo ciclo natural tiene la misma duración que el ciclo lunar progresado.
Por lo tanto, los cuatro momentos tensos de este ciclo de la Luna progresada se corresponden con las cuatro tensiones del ciclo natural de Saturno.
Esto implica que las dificultades que producen las propias pruebas kármicas de la vida se desarrollan dentro de un clima general de gran tensión emocional.
Cuando realizamos este estudio a partir de una carta natal particular, tenemos una lectura directa de la problemática específica que la persona debe enfrentar en la vida para crecer… esto es; crecer espiritualmente.
Todo parte de la tensión Sol-Luna natal (definida por la distancia en grados que separa a ambas luminarias).
Esta tensión nos estará indicando el grado de tensión emocional conque esa persona se vincula con la vida... y cuales son las áreas sobre las que se desenvuelve la tensión.
Sobre esas áreas estarán asentados los problemas existenciales básicos de la persona.

A partir de allí debe llevarse en cuenta y posteriormente ser analizado lo siguiente:

· Ver en que cuarto del ciclo se encuentra esta relación Sol-Luna, en la carta natal.

· Ver si la relación es asociativa o disociativa.


· Ver cuando se da la conjunción, porque ese momento es muy importante en la vida de la persona (a partir de este momento se inicia el verdadero desafío que la persona vino a enfrentar en la presente existencia).

Estamos ahora en un punto en el que es necesario abrir un breve paréntesis para recordar que una cosa es el ciclo Sol-Luna progresado y otra el ciclo de la Luna progresada.
Ahora sí, teniendo ya en claro esta diferencia, continuamos diciendo que ambos ciclos hay que incluirlos en una lectura común.

El ciclo Sol-Luna nos presenta un panorama del desarrollo de la base emocional de la persona… y esto tendrá mucho que ver con la forma como se irán desenvolviendo en su vida las respuestas condicionadas, que sustentan la interacción dialéctica con que se vincula las demás personas en particular y a su propio mundo en general.
Esto implica analizar la progresión de este ciclo (a partir del nacimiento) dentro de los intervalos de tiempo definidos por los tránsitos de Saturno, que es el hacedor de las pruebas.
Habrá un momento, dentro de la vida de la persona, en que se dará la conjunción que da inicio a un nuevo ciclo de la lunación progresada.
Ese momento implica un antes y un después en la vida de la persona (con relación a lo que venía sucediendo).
28 años después volverá a darse una instancia similar en su vida.  


La mente sensorial es en definitiva una gran memoria, donde se encuentra almacenada la historia personal de cada uno.
Ya hemos considerado en varias oportunidades, dentro de este sitio, que la memoria se ordena emocionalmente.
Las emociones son algo así como la música de fondo de cada experiencia dialéctica vivida. En definitiva constituyen el elemento ordenador que hace con que emociones iguales compartan el mismo espacio psicológico, aunque se correspondan con diferentes circunstancias vividas (en diferentes tiempos o en diferentes escenarios).
La relación Sol-Luna en la carta natal de una persona, nos habla de la base emocional sobre la que se edifica su mente. Hablando con más propiedad; su mente sensorial.
Representa en definitiva la tensión o el “voltaje” con que se desarrollan sus procesos psicológicos y su propia vinculación con el mundo. 


Veamos un ejemplo:

[image: ]En esta hipotética persona, el SOL y la LUNA se encuentran separados por 138º.
El Sol vibra en el pasaje de la VIII para la IX casa terrena, sobre la constelación de Cáncer, haciendo una conjunción con Marte que vibra sobre el final de esta constelación, pero ya dentro de la IX casa.
Esto nos está indicando que esta persona tiene como meta en su vida llevar sus relaciones a un clima íntimo de contención afectiva, en el que pueda transformar la formalidad y el conservadorismo de las normas aprendidas en la educación de su infancia.
Hay una urgencia de rescatar valores que tengan que ver con el corazón, para que suavicen la rigidez de las normas… para que a partir de ahí pueda elaborarse una filosofía propia de vida, sustentada en el ideal de que la propia individualidad debe surgir como una destilación natural y afectiva del propio útero que la contiene.
La propuesta de transformación de los valores adquiridos en la infancia implican, en este caso, un verdadero desafío, porque tiende a despertar la resistencia del propio entorno o útero que contiene a la persona, toda vez que las normas rígidas acotan la libertad de expresión, fundamental y necesaria para poder expresar el ritmo de cada particularidad.
La Luna vibra sobre la constelación de Sagitario en el inicio de la I casa, junto al ascendente.
Esto nos está indicando que estamos ante una persona que necesita de posicionarse frente a sus complementos, desde una determinada visión filosófica… es decir, busca desarrollar su propia filosofía por vías de una transformación de su propia escala de valores, porque la precisa para posicionarse ante aquellos con quienes se relaciona.  
El poseer esa filosofía es lo que hace conque esta persona se sienta segura y confiante ante la vida.
Hay realmente aquí una necesidad de poseer esa filosofía… y, esto nos estaría dando indicios de un individuo que tiende a transformarse en militante de aquella filosofía a la cual adhiera.
Hay realmente aquí una necesidad de poseer esa filosofía… y, esto nos estaría dando indicios de un individuo que tiende a transformarse en militante de aquella filosofía a la cual adhiera.
Hay sin dudas aquí una tendencia al radicalismo, con propensión a sentir que su verdad es “la verdad”.

Esta en claro que lo anteriormente dicho es una generalidad de la tensión emocional que acompañará a esta persona en su vida. Esta tensión se hará presente en todos y cada uno de los vínculos dialécticos que establezca con su entorno.

[image: ]Cada vez que, en la progresión, la Luna hace un aspecto tenso con el Sol, sin dudas este clima de tensión emocional se hace sentir más fuertemente.
La astrología nos permite hacer una lectura pormenorizada y específica de estas tensiones.
Continuemos viendo, en el caso de esta hipotética persona, como se identifican esos períodos y como debería interpretarse.

El análisis de las progresiones de este ejemplo que estamos considerando, nos indica que a la edad de 3 años se daría la primera oposición del ciclo Sol-Luna progresado (Sol/Cáncer/VII – Luna/Capricornio/I), conformando una T cuadrada con Júpiter/Libra/X.
Podríamos definir esta primera tensión como una suerte de lucha por el reconocimiento de la propia identidad, ante un espacio uterino que se centraliza en torno de una autoridad manifiesta y claramente dominante… y esa tensión la criatura la siente como una verdadera impotencia, frente a la imposibilidad de que su persona sea vista como alguien que quiere ser reconocido por su espíritu espontáneamente expansivo y poseedor de una “filosofía” propia (esto lo indica la interpretación de su Júpiter como centro de la T cuadrada, dentro del contexto de la X casa).
Esa sensación de que posee sus propios elementos filosóficos para expresar es algo que arrastra desde vidas pasadas (dejo aquí en manos del astrologo interesado la tarea de profundizar este análisis. Apenas pretendo marcar una posible línea de lectura).
El punto opuesto a Júpiter en Aries/IV, nos indica que esta tensión experimentada con relación a su clima vincular le genera un importante inseguridad interior y en la propia vida en el entorno familiar.
El eje nodal uniendo las casas III y IX, nos indican una predisposición kármica al radicalismo, con relación a lo que interpreta como su verdad.
 Sin dudas que se puede decir mucho más de esta instancia progresada. Dejamos esto a criterio de quien se interese por hacerlo.
Nos interesa apenas considerar algunas generalidades a partir de lo ya expresado.
Es obvio que una criatura de 3 años no tendrá elementos (ni de experiencia ni intelectuales) como para evaluar sus experiencias de la forma como lo hemos hecho hasta el momento. Pero sin dudas experimentará el malestar de sentirse contenida en un escenario que le impone límites a su vocación de querer desarrollarse de forma espontánea y expansiva… y esto le generará un importante inseguridad interior que después se hará sentir en la vida, cuando quiera justamente mostrarse como espontáneo y expansivo.
Sin dudas que podrá esperarse que desenvuelva una cierta aversión hacia la figura de toda autoridad… que, sin dudas sentirá como opresora de su necesidad de crecimiento y expansión.
[image: ]La primera cuadratura menguante de este ciclo progresado se da a los 10 años de edad, cuando el Sol en conjunción con Marte vibra sobre es ascendente, sobre el inicio de la constelación de Leo.
La Luna lo hace sobre el inicio de la constelación Tauro, en la IX casa.
La fase menguante de cualquier ciclo se relaciona con un período de sacrificios, en donde se debería eliminar aquello que el propio ciclo nos ha mostrado como innecesario o mismo perjudicial al crecimiento de la persona.
Esta circunstancia progresada nos muestra que la criatura pasa por un período en el que se vincula a personas cuyas filosofías de vida se fundamenta en el hecho de que cualquier iniciativa que se tome debe necesariamente generar un estado de estabilidad o una base que permita continuidad en el tiempo.
En estos momentos la criatura siente que el sentido de su vida tiene que ver con el poder comunicarse desde una actitud amable y expansiva. Pero, al mismo tiempo, pudiendo expresar determinados valores que tengan que ver con la idea de que es necesario “levantar la alfombra" para ver la suciedad que se esconde debajo del orden aparente o de la eficiencia aparente (a los 10 años también se pueden sentir estas cosas).
Sin dudas arrastra una sensación atávica de que el orden o la disciplina que está recibiendo debe plantear un cambio radical del orden existente, para que pueda instalarse un clima de armonía… pero siente que eso debe hacerse según lo que él piensa que debe ser.
  
Claro que a esa edad difícilmente una criatura consiga, al menos explícitamente, que sea su voluntad la que prevalezca. Con lo cual inferimos que tenga que interiorizar su insatisfacción (en su caso: una adrenalina difícil de digerir).
Dijimos ya que estas instancias progresadas se están dando dentro del contexto del último cuarto del ciclo. Esto significa que, ante estas circunstancias kármicas, la criatura debería rever aspectos de su posicionamiento frente al entorno que la contiene, que sin dudas están equivocados… porque así viene sucediendo desde vidas anteriores.
Sobre esos aspectos recaen las exigencias de sacrificio que el final de ciclo exige… pero claro… sería una impresionante excepción si eso sucediese, habida cuenta de que nuestra cultura no camina por esos andariveles.
Tenemos que pensar, en consecuencia, que hasta aquí se han ido acumulando registros mnemónicos sin digerir, que después en la vida le dan su tono a las diferentes respuestas condicionadas con que la persona responde a los distintos desafíos de la vida.
[image: ]Cuando se avanza en este tipo de análisis, es fundamental no perder de vista los principios generales que surgen de la lectura de la Carta Natal, porque todo se desarrolla siempre dentro de su contexto.
Por ese motivo concluimos que lo que venimos considerando con respecto al desarrollo de esta lunación progresada potencia el punto de inseguridad que esta criatura siente en su propio interior y también dentro del escenario de su propio hogar (eso lo define el punto virtual que vibra frente a Júpiter, como centro de la T cuadrada).
Es sobre esta base psíquica y emocional que este individuo llega a los 18 años, que es el momento progresado en el que se da la conjunción Sol-Luna, que da inicio a un nuevo ciclo que se desarrollará en los próximos 28 o 29 años. 

Esta instancia implica un momento importantísimo en la vida de esta persona. 

Marca un desafío inevitable que deberá enfrentar en la vida… y que tendrá 28 o 29 años para resolver o no satisfactoriamente.
El Nodo Sur del eje nodal le confiere a Lilith y los cuatro planetas que vibran en la III casa un sentido recurrente, con relación a lo realizado en ese ámbito en vidas pasadas.
Sin dudas, una persona autoritaria, que quiso imponer su sentido del orden en su propio entorno, sin mayores consideraciones por las propuestas o mismo los deseos de los demás.
Ahora sentirá, inclusive, la necesidad de manipular el propio entorno familiar, a través del chantaje emocional o mismo de la manipulación afectiva, esperando con eso una supuesta armonía en el grupo familiar, que le permita expresar la espontaneidad que le fuera negrada en los primeros años de esta existencia (según las características de la IV casa).
Es bueno recordar que en el ámbito doméstico experimentó tempranamente un fuerte sentimiento de inseguridad, frente a las limitaciones y censuras que el propio escenario le presentó.
Es, por lo tanto, sobre la base de estas experiencias que vivenciará las circunstancias del nuevo desafío… que, concretamente consiste en encontrar o desenvolver una filosofía que sea capaz de contestar al orden establecido, pero para que se humanice con un cierto grado de sensibilidad o mismo de espiritualidad (como marca el Nodo Norte, vibrando sobre Piscis, en el final de la IX casa).
 
Bien, hemos considerado hasta aquí como se va desarrollando el diálogo Sol-Luna, en el proceso de inserción y crecimiento del individuo en su propio entorno, según su naturaleza karmica.
Apenas consideramos algunos aspectos en este análisis, siguiendo una línea de lectura. Lo realmente importante radica en la comprensión de que el crecimiento individual es una experiencia de naturaleza dialéctica, condicionada por la historia karmica del individuo… y, en esa experiencia, el individuo interactúa con el eco de su propia historia. Interactúa con las consecuencias de su propio accionar a lo largo de sus vidas.
Consideramos que en esta hipotética persona, el inicio de su primera lunación progresada se dio a los 18 años. A partir de este momento se inicia un ciclo que podemos dividir en dos hemiciclos:

[image: ]
· Los primeros 14 años son de una naturaleza expansiva o excéntrica, donde el individuo avanza hacia la consecución de lo que plantea el desafío del ciclo. Esto va desde la conjunción hasta la oposición del Sol y la Luna progresadas.

· Los segundos 14 años que tienen una naturaleza más introspectiva, donde se tiende a capitalizar la experiencia vivida en el primer hemiciclo.


La Ley de Acción y Reacción

Cada hemiciclo, por su vez, tiene una dinámica pendular. El período que va desde la conjunción hasta la cuadratura creciente es ciertamente impulsivamente expansivo, avanza sin tener la debida experiencia. Hay en este tiempo una actitud osada y un tanto imprudente.
Desde la cuadratura creciente hasta la oposición es un período en el que se hace sentir la reacción del entorno al intento expansivo. Es aquí donde se toma conciencia de la medida de las cosas… y principalmente la propia medida. El nivel de ser que la persona tiene y la posibilidad de superar las fuerzas condicionantes del medio.

A partir del momento de la oposición se inicia un período en el que debe ya llevarse en cuenta la experiencia del primer hemiciclo, en el que se hizo sentir como opera la ley de causa y efecto en la tentativa de crecimiento… es una especie de; “vamos de vuelta”.
De hecho esta especie de nuevo comienzo se debe desarrollar sobre una base de más conciencia y conocimiento de lo que se debe transitar.
Al darse la cuadratura menguante, se inicia la etapa del sacrificio, donde la experiencia nos ha mostrado que es lo que realmente sirve para nuestro propio desarrollo y que no… la conciencia nos indica de que debemos desapegarnos para avanzar al nuevo ciclo, que se inicia con la nueva conjunción.

Todo proceso germinal es sustentado por esta suerte de sístole y diástole. En nuestro planeta, la interacción entre el Sol y la Luna es la tensión que sustenta el desarrollo de la vida biológica.
Después existen otros pares de funciones complementarias que mantienen una relación pendular dialéctica que ayudan a que los procesos germinales se desenvuelvan satisfactoriamente.
Estas funciones complementarias son:

	MERCURIO (eje del péndulo para el plano horizontal)
Venus - Marte
Júpiter - Saturno
Saturno - Urano




El análisis pormenorizado de la interacción de estas funciones nos permite comprender la dialéctica que vincula a cada uno de nosotros con el mundo que nos toca enfrentar por karma.

ROLANDO GRIGLIO
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Oposicién Sol-Luna a los 3 afios
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Cuadr. Menguante a los 10 afios
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Nueva Conjuncion a los 18 afios
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